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INTRolJuccIdN

Concibieron nuestros antepasadosla Historia de España,
como una secuenciade dinastíasy de reyes,interpoladapor glo-
riosas batallas, donde la victoria culminaba con la aparición
del Apóstol Santiago cargando contra nuestrosenemigos.No
ha sido ajena la Historia de la Conquista de México a esta
interpretación hagiográfica> pues Vetancurt (1698) entre otros
cronistas, al explicar cómo salvó la vida Cortés durante la
Noche Triste, nos aseguraque a los mexicanos « - - el apóstol
Santiago les detuvo como solía...» aunqueel buen franciscano
observa que « -. Bernal Diaz dice, que como era pecadorno lo
vido; (pero) mal podía verlo si iba a toda prisa por librar la
vida y el milagro sucedió en México cuandoél iba para Tacu-
ba...» (p. 143, ed. 1698); concluyeVetancurt diciendo: «. esto
despuéslo declararonlos mismos Indios y tambiénel que una
Imagende N. Señorales echabatierra en los ojos y es tradi-
ción constante.- -

Con la introducción de la metodologíahistórica positivista,
se comenzóaexigir rigor en el análisisde las fuentesy describir
las cosastal como habíansucedidoy ya más cerca de nuestros
días> se fueron incorporandoa la interpretaciónhistórica, las
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influencias sociológicasy económicasque permiten ver el pasa-
do desdenuevasperspectivas.Sin embargo,rara vez se han te-
nido en cuenta los factores sanitarios,que en la colonización
americana tuvieron papel principalísimo. Sólo «el maestro de
los que saben» de cosas de México, Bernardino de Sahagún,
comprendió la magnitud del efecto de la enfermedadsobre los
indios, como un factor decisivo en la caída del imperio azteca,
y así lo declaró en el prólogo al Libro Doce que trata de la
Conquista de México, cuando dijo: «. . el valentísimo capitán
D. Hernando Cortés, en cuya presenciay por cuyos medios
hizo Dios nuestro señor muchos milagros en la conquista de
esta tierra. - - », agregandoeste sabio franciscano que para ello

.Milagrosamentenuestro Señor Dios envió gran pestilencia
sobrelos indios de estaNueva España,en castigo de la guerra
que habíanhecho a sus cristianos>por El enviadospara hacer
esta jornada» (p. 20, ed. 1938). Estos conceptosmedievalesdel
pensamientomexicano-iniciados con la conquista>han sido ana-
lizados exhaustivamentepor Weckmann (1984).

En efecto, no puede explicarse en parámetrosmilitares la
conquistade México, sin tener en cuenta los factoressanitarios
que afectaronnegativamentea los indígenas mexicanos,como
tampoco pueden comprenderselos caracterestradicionales de
la medicina mexicana, sin aceptarel sincretismo religioso que
pródujo la conquistamilitar de México, pues, a la conquista
militar siguió otra espiritual, dinámica y permanente,que dejó
una impronta imborrableen la Nueva España.

Dentro de una logística sanitaria, la empresamilitar de Cor-
tés significó la colisión de dos gruposhumanos,hispanoy mexi-
cano, con diferente herencia inmunológica~ y la presencia de
portadoresde enfermedadesinfecciosasen aquel encuentro>sig-
nificó para la población virgen> sin inmunidad, una hecatombe
demográficapotencial> mientras que para el otro grupo de po-
blación resistente>con inmunidad, la posibilidad de permane-
cer indemne. Esta circunstanciano es singular de la conquista
de México, pues apareceen la historia de la humnaidadcomo
un factor constantede selecciónen la supervivenciade los pue-
blos- Ocurrió repetidamentetras el Descubrimientode América
y con más virulencia, si cabeque en México, en las áreas colo-
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nizadas por Inglaterra y por Francia> aunqueallí existiera una
población indígena precolombina inferior en número.

Por ello, y para evaluar la herencia inmunológica de espa-
ñoles y mexicanos, es necesariodeterminar las enfermedades
infecciosasque padecieron con anterioridad a su encuentro,
los condicionantesecológicos a que uno y otro grupo estuvo
expuestodurante la campañade 1519 a 1521, cotejar otras em-
presasmilitares y la influenciaque tuvieron en ellas las enfer-
medadesinfecciosas,y examinar los efectos de la morbilidad
y la mortalidad epidémica en el resultadofinal de la conquista
de México. Pero la historia médica de la conquista no concluye
con el triunfo militar de Cortés>porque éste cambió fundamen-
talmenteel concepto de enfermedady de salud en la integración
cultural mexicana y dio lugar a nuevas formas de curar, dis-
tintas y característicasque merecenuna consideraciónespecial.

LA EMPRESA MILITAR

El progresode la conquista de México fue relatadopor va-
rios de sus protagonistas>el propio Cortés en las Cartas de
Relación (1519> 1520 y 1522) y Díaz del Castillo (1568); e inclu-
sive por indígenasque participaron en la lucha, como el anóni-
mo de Tíatelolco (128) y algunos cronistas contemporáneos>
cuya fidelidad a los hechosestá comprobada.Coinciden éstos
que fue iniciada por Hernán Cortés (1485-1547) el 18 de no-
viembre de 1518 en Santiago de Cuba y que el 18 de febrero
de 1519 partió del Cabo de San Antón en 10 naos con otros
tantos capitanes, 100 marineros, 508 infantes de espaday ro-
dela, 32 ballesteros>13 arcabucerosy 16 jinetes con caballos.
Hubo ademásindios de la isla de Cuba o Fernandinaque los
cronistasno mencionan, pero que participaron y murieron en
la jornada de Cempoalaa Tlaxcala. Llegó Cortés a San Juan
de Ulúa, Veracruz, el JuevesSanto de 1519 y despuésde vencer
primero y luego aceptarla ayuda de los tíaxcaltecas,entró en
Tenochtitlan,actual ciudadde México> el 3 de noviembrede 1519>
dondefue recibido por Moctezuma.El 29 de mayo de 1520 ven-
ció Cortés en Cempoalaa Pánfilo de Narváez,cuyos soldados
pasarona engrosarsus filas> pero la imprudenciade Pedro de
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Alvarado y la muerte de Moctezuma,obligó a Cortés y a sus
soldados a retirarse de la ciudad de México por las calzadas
que iban a Tacuba, la noche del 30 de junio de 1520. Tras la
recuperaciónde. los supervivientesen Tlaxcala y la progresiva
sumisión de los señoríos circundantes del valle de México,
las fuerzasde Cortés sitiaron Tenochtitlan desdeel 30 de mayo
al 13 de agosto de 1521, fecha en que, tras setentay cinco días
de asedio, obtuvo la rendición de Cuauhtemoc.Posteriormente
fueron dominados los reinos de Michoacan y Zapotecapan,y
tanto Cortés> como sus capitanes>extendieron las conquistas
hasta Guatemala,el océanoPacífico y California.

Para establecerlos efectivos españolesque intervinieron en
la conquista,se puedenaceptarcomo exactaslas cifras propor-
cionadaspor Bernal Díaz del Castillo (1493-1583), capaz de re-
cordar a los setentay cinco años de edad> hasta el nombre de
los caballos de aquellasjornadas. Segúnél, acudieronen ayuda
de Alvarado en Tenochtitlan, desdeCempoalaen junio de 1520,
bajo el mando de Cortés> 1300 soldadoscon 97 de a caballo,
80 ballesterosy otros tantos escopeteros.Tras la Noche Triste
y la batalla de Otumba el 7 de julio de 1521> aseguraDíaz del
Castillo, que en cinco días murieron 870 soldados españoles,
con 76 de Tuxtepecy 5 mujeresde Castilla, de ahí que en el
asalto final a la ciudad de México sólo participaran 540 infan-
tes, 40 de a caballo y 9 piezas de artillería. Pero de ellos, sólo
se contaron al final del asalto 450 españoles>que fueron los
que a la postre dominaron un imperio cuya población preco-
lombina se ha calculado entre 5 y 25 millones de habitantes.

Las cifras de los combatientesindígenas que lucharon al
lado de Cortésy las de los mexicanosque resistieron en Te-
nochtitlan son menos precisas>pues Torquemada(1615) asegu-
ra que duranteel asedio a la ciudad de México, Cortés contó
con unos 401900 rodelerosy 10.000 piqueros tíaxcaltecas,aun-
queotros elevansu númerohasta150.000 infantes.Igual sucede
con los mexicanosde Tenochtitlanmandadospor Cuauhtemoc,
puespartiendode la cifra de 60.000casasde aquellacapital az-
teca,dadapor los cronistas,no pareceexageradala de 150.000
muertosentre las filas de Cuauhtemocal momentode la ren-
dición. Los historiadoresalabaronel arrojo de ambosconten-
dientes,pero si algo mereceserrecordadoenparticularde aque-
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lía lucha> no es sólo el valor de sus generales,capitanesy sol-
dados> sino la abnegacióny firmeza de las mujeresmexicanas
sitiadas en Tenocbtitlan, cuyas virtudes ensalzóLópez de Gó-
mara (1552). Tras compulsar los cronistas y comparar las ci-
fras reales de los soldadosespañoles,con la de los indígenas,
tanto tíaxcaltecascomo mexicanos>no quedamás remedio que
aceptaraquella expresiónpopular mexicanade que «la Con-
quista de México la hicieron los indios y la Independencialos
españoles»,pues en verdad,fueron los liberales peninsularesde
entonces,los que sembraron,y en muchoscasosdirigieron, el
camino de la libertad.

LA HERENcIA INMUNOLÓGIcA

Los pacientesestudios de Boyd-Bowman (1973 y 1976) so-
bre la edad, estadoy procedenciaregional de unos 50.000 pa-
sajerosa Indias entre 1493 y 1580, indican que,el 77 por 100 de
ellos procedíade las regionesmeridionalesespañolas,36 por 100
fueron andaluces>16 por 100 castellanosnuevos> 14 por 100 ex-
tremeños,10 por 100 castellanosviejos y el resto de otras re-
giones españolas,portugueses,italianos y de otros países.Pero
las referenciasde Díaz del Castillo (1632) dan a entreverque
entre los compañerosde Cortés predominabanlos extremeños.
De cualquiermodo, la afluencia a Sevilla de gentede toda pro-
cedencia>por ser aquella ciudad, tal vez la más populosaen-
toncesdel mundo,el ombligo de América,permite considerarla
desdeel punto de vista sanitario>como el principal foco de in-
tercambioepidemiológicodel continenteeuropeo.Basteseñalar
que hastala concentraciónhospitalariade Sevilla en 1586, du-
ranteel siglo xvi hubo en aquellaciudad 72 hospitales.

Con todas las limitacionesde Villalba (1802), se puedeacep-
tar por sus datos la aparición de enfermedadesinfecciosasen
la PenínsulaIbérica, algunascon carácterepidémico,ya desde
el períodomedieval. Así se mencionanbubasen Aragón el año
591, viruela en varios lugares de Andalucía tras la llegada de
los árabesen 714> lepra en Asturias en 923, paludismoen Va-
lencia en 1342 y peste bubónica en varias partes del reino de
Aragónen 1348. Sin embargo,másexactaaún que la de Villal-
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ba es la obra de Jeande Avignon (fi. 1335-1420),que él no co-
noció, la Sevillana Medicina (1545) escrita hacia 1421 y publi-
cadapor N. B. Monardesmás de un siglo despué~.A través de
su calendariode las enfermedadesdominantesen Sevilla entre
los años .1398 y 1420, puede afirmarse que los españolesque
embarcaronpara América estuvieron expuestoso padecieron
gripe> viruela, sarampión>tifus> paludismoy difteria, y por lo
tanto, pudieron transmitir estasenfermedadesa los indígenas
americanos.No hubo entoncesfiebre amarilla y la posibilidad
de contagio, dado el origen africano de esta enfermedad,sólo
pudo ocurrir por transmisiónespañola,a partir del tercer viaje
de Colón en 1498, cuandoarribó a las Islas de Cabo Verde ca-
mino a las Indias y Colón registraquecomenzarona enfermar-
se sus marinerosy tuvo que calir aprisa de allí. Hay aspectos
fascinantesde los problemasde transmisiónal Nuevo Mundo
de enfermedadesy parásitos,queno en todos los casosse han
podido esclarecer>pero baste señalarahora la inmunidad po-
tencial del ejército corte~ianoy la enormeventajaque le pro-
porcionó en la conquistade México.

Las ~nfermedades epidémicas precolombinascon morbili-
dad relevantey alta mortalidady otras del áreainesoamericana,
aunquehansido motivo de repetidosestudios>son muy difíciles
de identificar. Aun en las epidemias mexicanasposhispánicas
que se suponenidentificadaspor epidemiólogosexpertos>como
Bustamante(1973 y 1977) hay quehacerrectificacionesa la luz
de nuevosdatos,puesse confundeel sarampióncon la viruela,
la influenza con sarampióny en otros casosel tifus exantemá-
tico con la fiebre tifoidea. Durante el período precortesiano,
como ha deducidodel texto de varios códicesHernándezRo-
dríguez (1962), tuvo lugar entre los toltecas de la ciudad de
Tula, hacia el año 1158, año siete tochtli de la cronología az-
teca, unapestilenciaquemató al noventapor ciento de la po-
blación y marcóel declive de su preeminencia.Otro tanto ocu-
rrió entrelos totonacasde Mizquihuacana los veinte años del
reinado de Ume Acatí, cuando los muertos por la pestilencia
fueron tantos que no pudieron ser sepultados.Los propios az-
tecas,segúnel relato de su peregrinación,tuvieron que aban-
donar los pobladosde origen en el Norte de México, Chico-
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moztocy Aztlan, bajo los efectosde unaepidemia>queapareció
de nuevo en Pantilan.Inclusive, poco despuésde asentarseen
1325 en Tenochtitlan,sus crónicas dicen que a muchosmexica-
nos se les hincharonlas gargantasy por ello se dice que sufrie-
ron difteria. Cercaya de la llegadade los españoles>la Tercera
Relaciónde Chimalpainseñalala apariciónde una epidemiaen
el área de Chalco en 1456 ,año tres pedernal>quefue despobla-
da en gran medida, y el códice Chimalpopocadice que las po-
blaciones de Xochtlan, Tecuantepecy Amaxtían fueron diez-
madaspor epidemiasen 1496, año cuatro tecpatl,que volvieron
a repetirseen Teuctepece Ixtitían en 1507, año dos actí de la
cronología azteca.En un estudio médico de tres códices mix-
tecos del área de Cholula, Guerra (1966) encontróen el Selden
un ciclo anual del dios vomitando sangrecon el signo de la
muerte; el Borgia tiene otro ciclo con el dios vomitando san-
gre y expulsandouna diarrea espumosacon melena; y el có-
dice Vaticano B 3773 otra seccióncon la diosaTíazolteotí tam-
bién vomitando sangrey pronosticandoepidemias.Para com-
pletar los datos patológicosdel áreamexicanahay querecurrir
al panteónde sus dioses, pues Tezcatlipoca,Nanautzin,Xochi-
quetzal y Macuilxochitl castigabancon enfermedadesvenérea,
bubas,y confirman la existenciaprehistóricade esta trepone-
matosis tropical confundidacon la sífilis.

Curiosamente,la investigaciónde los códicesmayas da re-
sultados muy semejantes,como encontraronThompson (1958)
y Guerra (1964). Tanto el códice Dresden(c. 1350) como el de
Madrid contienenpronósticosde epidemiasrepresentadaspor
el jeroglífico de cimi, la muerte, con prefijos y subfijos carac-
terísticos. Los libros mayas poshispánicosdel Chilam Balam
de Chumayel,el de Tizimin y el de Kaua mencionanque hubo
gran mortandadcon xekik, vómito de sangre, entre los años
1480 a 1485, katun cuatro ahau de la cronologíamaya, en el
área de Chichen Itzá, Yucatán.Landa (1894)> escribiendoa sólo
veintisiete años de la conquista>dice que los indígenasde su
diócesis aún recordabanla epidemia. Por las referenciasmix-
tecasy mayasmencionadas>parecepor lo tanto queexistíafie-
bre amarilla con anterioridad a la llegada de los españolesen
la ruta seguidapor Cortés.
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LAs cAMPA AS PARALELAS

La conquistade México tuvo lugar cuandoespañolesy mexi-
canosseencontrabanen un momentode expansiónmilitar; por
eso,el ejército mexicanoque se enfrentóa Cortés,puedeacep-
tarseque era el más aguerrido,eficiente y experimentadodel
continenteamericano.Lo que se ha llamado con alguna razón
Imperio Mexicano, tenía como núcleodominanteuna migración
aztecaquehabíallegadoal Lago de Texcocoel año 1267 y que
en 1325 fundó Tenochtitlanal cumplirse en aquel lugar la pro-
fecía del águila en el nopal comiendola serpiente.Procedían
del Norte y en el siglo x de nuestraEra, habíanalcanzadoTula,
el centro de los toltecas>cuya cultura admirabany pronto asi-
milaron. Ya en Tenochtitlanlos aztecasestuvieronsubyugados
durantevarias generacionespor los tepanecasde Azcapotzalco
y a pesar de las condicionesinhóspitasde sus asentamientos
en las islas del lago y en las lavas volcánicasde Tizapan,consi-
guieron creceren número En 1427, bajo la guía de Itzcoatl y
aliados con los chichimecasde Texcocoy los de Tíacopan,los
aztecasderrotarona los tepanecasde Azcapotzalco;y a partir
de 1440,bajo el reinadode Moctezumalíhuicamina1 ampliaron
sus conquistasy alianzashastael Golfo de México y el Océano
Pacifico> sometiendoextensasáreasa tributo, salvo a los tlax-
caltecasy los tarascos.La hegemoníaazteca culminó con el
gran MoctezumaXocoyotzin II, elegido en 1502, que murió en
1520 durantela conquistaespañola.Los mexicanos,por lo tan-
to, habíanentrenadouna clasemilitar durantecuatro genera-
ciones que, operandodesdeTenochtit]an habíaconquistadoen
campañascentrífugas todo su entorno> dejando comunicacio-
nes y servidumbresmilitares que supieronutilizar cumplida-
mentedurantela campañade 1519 a 1521. No hay que olvidar
que sus empresasmilitares previas se habían visto afectadas
por epidemiasen 1456> en 1496 y en 1507.

La empresamilitar españolamás importante de aquel pe-
ríodo, fue sin duda la conquistade Granada,y HernándezSán-
chez-Barba(1981) consideraque Cortés la tuvo como modelo
para la conquista de Tenochtitlan.Los ReyesCatólicos consi-
guieron aislar progresivamentela ciudad con el dominio de la
vegay salvo por el asedio desdelas aguasdel Lago de Texcoco,
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que Cortésresolvió genialmente,la Vega de Granadajugó en la
estrategiaun papel similar al Valle de México. Los ReyesCa-
tólicos se enfrentarona gravesproblemassanitarios y durante
el sitio de Baza en 1489 las tropasde Fernandoel Católico su-
frieron muchopor la peste,la disenteríay las bubas.Más grave
aúnfueron los efectosdel tifus exantemáticoo tabardillo frente
a Granadaen 1490, dondelas tropas se contaminaronde algu-
nos soldadosprocedentesde Chipre y al pasar revista aquel
año> segúnMariana (1592) se contaron 20.000 bajas; de ellos
sólo 3.000 muertosa manosde los moros> los restantes17.000
de enfermedades.El reinado del EmperadorCarlos V (1500-
1558) ofrece ejemplosabundantesde empresasmilitares donde
la introducción de las nuevasarmasde fuego y las epidemias,
fueron decisivasen el resultado de las campañas.Mientras se
encontrabaHernán Cortés en la malhadadaexpedición a Las
Hibueras (1524-1526)tuvo lugar la batalla de Pavía (1525)> don-
de los arcabucerosespañolesdel Marqués de Pascara,derro-
taron la caballeríafrancesade Francisco1, que no pudo operar
en el bosque donde se hallaban apostados,causándolesmás
de 10.000 muertos. A partir de aquel encuentro las cargas de
caballeríadejaronde tener papel decisorio en la guerra. Otro
tanto ocurrió diez años despuéscuando cerca de 30.000 hom-
bres de Francisco1 invadieron el Piamonte.EnteradoAntonio
de Leiva, que organizabaentonceslos tercios españolesen Mi-
lán, mandó a su encuentrouna compañíade 250 arcabuceros
de los tercios españolesviejos que establecieronlínea de fuego
entre el castillo de Avigliana y el río. Como hemos señalado
(Guerra, 1981)> al cabode varios días de lucha y al asaltofinal
al castillo, donde murieron todos los españoles,los franceses
sufrieron tantas bajas que tuvieron que retirarse sin intentar
el asaltoa Milán, queera su objetivo; por cierto que estaba-
talla de Avigliana cambióel modo de tratar las heridasde bala.

Las armas de fuego transformaron desde entoncesel arte
de la guerra y no hay duda que Cortésoperó con alguna ven-
taja en la conquista de México graciasa los cañonesy los ar-
cabuces,pero no hay que menospreciarel poder de las balles-
tas, ni queen la lucha cuernoacuerno,las picasy las espadas
tuvieron la última palabra. A pesar de las nuevas armas, el
efecto de las enfermedadesepidémicasen las campañas de



72 Francisco Guerra

Carlos V fue desastrosoy se vio en las de Flandes,las de Ale-
mania contra la Liga de Sckmalkanden(1546-1547) y el sitio de
Metz, dondeel tifo hizo estragos.También ocurrió durantela
preparaciónde la Armada Invencibleque salió hacia su pérfido
destinosin su Almirante Alvaro de Bazán, Marqués de Santa
Cruz (1526-1588) muerto de tabardillo en Lisboa y con más de
la mitad de sus efectivos con tifoidea por el agua contaminada
en los barcoso tifus por los piojos que los infectaban.Pero,
para no hacerel recuerdointerminabley debido a su connota-
ción americanay la enormedispersiónde las bubasen Europa
tras el Descubrimientode América, apuntemoslo ocurrido a
las tropasdel Duque de Alba (1507-1582) durantela campaña
de Portugal y la anexiónde aquellacoronapor Felipe II. Dice
el cirujano de aquellajornadaAndrés de León (1605) que por
causade las bubasy las úlcerasde peneen sus soldados,entre
1579 y 1580 «. . estandoel Exército en la villa y puerto de Se-
tubal, se cortaron al pie de cinco mil miembros entre todos
los de la facultad e yo la mayor parte...» (fol. 17, ed. 1605) y a
pesarde todo el Duque de Alba venció luego a los portugueses
en la batalla de Alcántara. Inútil decir que ningún ejército
puede mantener su capacidadcombativa con los efectivos sifi-
líticos y menosaún con los miembros viriles de los soldados
amputados.

LAs EPIDEMIAS DE LA CONQUISTA

Pocos acontecimientosepidemiológicos están mejor docu-
mentados que la introducción de la viruela en el continente
americano,pero con haber sido enormessus consecuencias,la
dispersiónde la viruela entre los indígenasmexicanoses sólo
parte de su historia epidemiológica.De aquellahecatombede-
mográfica fueron también responsablesotras enfermedadesin-
fecciosascomo la gripe> quemató tanto como ella, la disentería,
el tifus exantemático,el sarampióny probablementela fiebre
amarilla, cuya endemicidaden la costadel Golfo de México se
sospecha,pero no puede establecersedocumentalmente.

La primera gran epidemia americana,que pronto pasó a
México, que cambió el destinodel indio americanoy ha cam-
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biado la Historia de América, fue la influenza sumao gripe del
cerdo, recientementeidentificada (Guerra 1985) que se desen-
cadenóen la Isabela,Isla de Santo Domingo> el 8 de diciembre
de 1493. Aunque existegripe tanto del cerdo como del caballo,
y los primeros caballos que desembarcóallí Colón en el se-
gundo viaje «llegaron perdidos», los caracteresgenéticos del
virus de la gripe del cerdo, su patogenicidadpara el hombre,
y las pandemiasde mortalidad excesivaque produceen huma-
nos, como la famosa«gripe española»de 1918 que causó más
de diez millones de muertos>hacen pensar que en la primera
epidemia americana de influenza, los portadores del virus fue-
ron ocho cerdas adquiridas en La Gomera, Canarias,entre el
5 y el 7 de octubre de 1493 por los compañerosde Colón. A los
dos días de desembarcaren La Isabelacayeronfulminados por
la gripe casi todos los españoles,incluyendo Colón> muchos
murieron y al poco tiempo murieron los indígenasde la Isla
de Santo Domingo en «número infinito». De 1.2001900 indios
que había en ella en 1492 —según dice Las Casas— cuando
Cortés llegó allí en 1504 apenasquedaban4001900 y en 1518
cuando empezó la empresade México ya apenasse contaban
101900 indios, y las labores en las minas y en el campo eran
realizadaspor esclavosnegros. En Cuba los indios tardaron
algo más en desaparecer,pero la gripe acabó también con los
de aquella isla, los de PuertoRico, Jamaicay las Islas Lucayas.

En 1518, precisamentecuando proyectaba la conquista de
México, llegó a Santo Domingo un barco negreroportugués,de
los que tenían la contratade esclavoscon la corona española>
que introdujo de contrabandoun cargamentodonde había es-
clavos con viruela activa. Pronto se contagiaron de ellos los
indígenasdominicanosy pasóla epidemiaaotras islas de modo
que aquellos indios que habíanescapadode la gripe> murieron
de viruela.

Estos antecedentesepidemiológicos demuestranel papel de
los españoles,con sus animalesdomésticos y el de los negros
importados de Africa> en la introducción de enfermedadesin-
fecciosasen México. Hay que agregarque antes de la llegada
de los españolesno habíaen América animales domésticosim-
portantes,ni bestiasde carga, ni transporterodado, de ahí que
fuera el hombre el que tuviera que llevar la carga y figuren
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como porteadoresde Cortés los indios, y sean los de Narváez
negros,puesel caballo fue siempreconsideradoen la conquista
como arma de guerra muy principal. Además,y esto diferencia
mucho el menor efecto de las epidemiasen México que en las
Antillas, las epidemias en áreas confinadassobre una pobla-
ción sin inmunidad,como ocurrió en las Islas del Caribe, fue-
ron mucho más gravesque en las áreascontinentalesabiertas,
donde los grupos humanospudieron retirarse ante el avance
de la enfermedad>como ocurrió en Canadá,y los EstadosUni-
dos y está ocurriendo hoy en Brasil.

La expediciónde Hernán Cortésa México no llevó médico>
pues el primero en llegar a tierras mexicanasfue el médico
sevillano Pedro López que desembarcóen Veracruz poco des-
pués de concluida la conquista de Tenochtitlan, luego acom-
pañó a Cortésa las Hibuerasy fue nombradoprotomédico de
México en 1527.

La base de operacionesde la conquistade México fue esta-
blecida en Veracruz en abril de 1519 pero, aunquela elección
fue geográficamentecorrecta, sanitariamentedejó mucho que
desear.Veracruz fue duranteel período colonial el puerto de
relación de México con las Antillas y Españay así mismo el
punto de accesodel Golfo de México a la ciudad de México y
de la comunicacióncon Asia desdeAcapulco. La Villa Rica de
la Vera Cruz fundadaen 1519, resultó éstar en un lugar mal-
sano y tuvo que cambiar su asentamientoen 1521 y moverse
de nuevo en 1524 a un emplazamientohoy conocido como La
Antigua. Desde entoncesse llamó a Veracruz «tumba de los
españoles»por los muchos que morían al desembarcarde las
naos,tanto así que en 1536 el Obispo Juan de Zumárragaad-
virtió del peligro al Consejo de Indias. Las «fiebres agudasde
las que pocosescapan»y el hecho que los españolesquedaban
a salvo de enfermedadesalcanzandoJalapa,situada a mayor
altura, libre de mosquitos y vectorespotencialesde la fiebre
amarilla, hacenpensarque estaenfermedadpudo ser endémica
en aquel puerto a la llegada de Cortés. Desde luego lo fue en
el siglo xviii, y el vómito prieto se mantuvoendémicoen Vera-
cruz hasta fechas bien recientes.

En la ruta de Hernán Cortés de Cempaola a México por
Tlaxcala, hubo tres jornadas por tierras ásperasy frías que
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no tienen sentido, donde muñeron «de frío» los indios sibo-
neyesque Cortés había traído de Cuba como porteadores.Cer-
vantes de Salazar (1514-1575),cronista oficial de México años
despuésde aquello> indica que la ruta equivocadahabía sido
indicada por dos guías enviados por Moctezuma, que intenta-
ba internar las fuerzas de Cortés por lugares inhóspitos para
que murieran todos y su empresafracasara.Reanudadala mar-
cha de Cempoalaa Tlaxcala, tuvieron lugar los sangrientosen-
cuentrosde las trapas de Cortéscontra los tíaxcaltecasy por
el relato de Diaz del Castillo (1632) sabemosque los soldados
españolesy sus caballos«. . .con el unto de un Indio gordo que
allí matamos,que se abrió> se curaron los heridos> que aceite
no lo había...» (fol. 43 y. ed. 1632), tratamientoque menciona
otras veces como el habitual para sus heridas.

La diseminaciónde la viruela en México se inició el 30 de
mayo de 1520 en Cempoala,Veracruz>al día siguientede haber
hecho Cortés prisionero a Pánfilo de Narváez (c. 1480-1528).
Durante la noche del asalto al campamentode éste, Gonzalo
de Sandoval (1497-1528) uno de los mejores capitanes de
Cortés, dio con el aposentode los porteadoresnegros de Nar-
váez,dondeuno de ellos, llamadoal parecerFranciscode Eguía,
tenía viruela. De él se contagiaronlos indios de Cempoalaque
luego con el trasiegode la guerra contaminarona los tíaxcal-
tecasy al resto de los mexicanos.Son muchos los cronistas
querecogenlo sucedidoy Cortés en la TerceraCarta de Rela-
ción (1522) es el primero en hacermenciónde ello. Otro tanto
pasa con Díaz del Castillo (1632) y varios escritorescoetáneos>
pero tal vez la descripciónmás amplia sea la de Torquemada
(1615) quetuvo a la vista todo lo que se escribió en aquel siglo
sobreel problema. « - - .Sucedióen esto, que se dho, que yendo
en el exército de Narvaezun negro con viruelas, y como el lu-
gar de Cempoallaera muy grande y de mucha gente, y las
casas de los indios tan pequeñasque vivían muy apretados,
fueron las viruelas pegándosecon los indios de manera, que
assi por no curarse, como porque usándoseellos de lavarse
cadadía de salud, lo hazíancon el rna] que los abrazavay ayu-
dado del calor de la tierra, cosa tan contraria para tal cura, y
assi murieron infinitos, no ayudandopoco la falta que hazían
las mugeres,que por la enfermedadno podían moler e] mayz
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y cozer el pan. Eran tantos los muertos> que como no los en-
terraban,el hedor corrompióel ayrey se temió gran pestilencia.
Este mal de las viruelas se extendió por toda Nueva España
y causó increíblemortandady era cosanotable ver a los indios
que se salvaron desfiguradosen las manos y rostros, con los
hoyos de las viruelas por causade rascarse.Muchos tienen opi-
nión que estemal no sucedió de el contagio de el negro> porque
afirman quede cierto en cierto tiempo estaenfermedady otras
eran ciertas y generalesen las Indias y el no haber tocado a
los Castellanos,pareceque trae aparenciade razón.- - » (p. 537
ed. 1615).

Entre la aparición de la viruela en Cempoalaa finales de
mayo de 1520 y la retirada españolade la ciudad de Tenoch-
titían a finales de junio de 1520, sufrieronmás la epidemialos
aliados de Cortésy entre lbs quemurieron se encontrabaMaxi-
catzin, a quien debíaCortés la alianza de lps tíaxcaltecas.Pero
dondela epidemiade viruela tuvo peoresefectosfue en Tenoch-
titían, cuandopor el asedio quedóconvertida en un área con-
finada. La entradaa Tenochtitlan de un indio con viruela en
septiembrede 1520, antes de que comenzarael sitio, dice Tor-
quemada(1615) quehizo prendierala enfermedadentre todos
t.. Esta pestilenciacomenzóen la provincia de Chalco y .duró
sesentadías. Desta enfermedadfueron muertosentre los Mexi-
canos el Rey Cuitlahuatzin que poco antes avían elegido, el
qual no reynó más de quarenta días,y murieron otros muchos
principalesy otros soldadosviejos y valienteshombresen quie-
nes ellos teníanmuro y amparopara su hecho de guerra; que
fue esta pestilencia un mal agUero para estas gentes y buen
anunciopara los nuestros>que con ella murió la mayor parte
de los Indios...» (p. 560 ed. 1615). Las cifras que se han avan-
zado de muertosindígenaspor la epidemiade viruela de 1520,
que duró entoncesdos meses,pero se reactivó en años poste-
flores al entraren contactoportadoresdel virus con poblacio-
nes vírgenes,resultandifíciles de confirmar, aun por el recurso
de comparar las listas de tributo antesy despuésde ella. Es
exageradosin embargo decir, que la poblacióñ del área mexi-
cana quedó reducidaa la mitad, aunquelos muertos se con-
taron en cientos de miles.
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Pudieraquedar,como hastaahora la viruela, como la prin-
- cipal responsablede la muerte de los sitiados en Tenochtitlan,

si no existieran otros datos al respecto.Uno de los primeros
actosde Cortés al aceptarla rendición de Cuauhtemocel 13 de
agostode 1521, fue indicarle que habíaque «adobar»la con-
ducciónde aguade Chapultepec,lo que confirma que los sitia-
dos carecieronde agua potable y tuvieron que recurrir a la
salobrey contaminadade desechosy muertosdel Lago de Tex-
coco, con lo que la incidencia de enfennedadesinfecciosaspor
transmisiónhídrica y disenteríafue enorme.Pero hay más: el
anónimo indígena de Tíatelolco que relató brevemente(1528)
la conquistade Tenochtitlanpor Cortés dice: « - - Ya se fueron
(los españolestras la Noche Triste) a meter en Tlaxcala. En-
tonces se difundió la epidemia: tos, granosardientesque que-
man. Cuandoha pasadoun poco la epidemia, ya se ponenen
marcha, van a salir a Tepeyaac, fue el primer lugar que con-
quistan (p. 171, ed. 1956). Pero la tos no es de viruelas,sino
de gripe, enfermedadepidémica.que hasta ahora habían con-
fundido los epidemiólogoscon el sarampiónde 1537. En un
documentoen poder de Alzate que recoge Bustamante(1973):
« - - .Los contagiadosdecían generalmente>acometerlesla enfer-
medadsin motivo conocido, o con causasuficientea juicio de
ellos> como haber bebido aguafría o exponerseal aire estando
calientes, sin haber sufrido alguna insolación, etc. En el mo-
mento,de la invasión, sentíanintensofrío en todo el cuerpo>al
mismo tiempo que un incendiocomo de volcán (así se explica-
ban), les devorabalas entrañas.La respiraciónse volvía difícil
y fatigosa,los ojos se poníanencendidosy rubicundos,un do-
lor agudísimoatormentabasus cabezas.A los más sobrevenían
copiososflujos de sangrepor las narices>los cuales se prolon-
gabansin serposiblerestañarlos,por uno o dos díascontinuos.
También era frecuenteque se les formasenparótidas>que lle-
gaban muchasvecesa supurarse.Cuandola enfermedadhacía
crisis favorable era de ordinaria quebrandoen reumatismo- - - »

Sahagúndice que la enfermedad«pestilenciagrandísimay uni-
versal de 1545« fue aún mayor «En toda esta Nueva España,
murió la mayorparte de la genteque en ella había.Yo me hallé
en el tiempo de esta pestilenciaen esta ciudad de México, en
la parte de Tíatilulco, y enterrémás de diez mil cuerpos,y al
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cabo de la pestilenciadióme a mí la enfermedady estuvemuy
al cabo...» (vol. III, p. 303> ed. 1938).

Cronológicamentey con basedocumental,aunqueya existía
en el México precolombino tifus exantemáticotabardeteo ma-
tlazahuatl en nahuatí, Diaz del Castillo (1632) registra que
en 1526 fue también introducido en las naos procedentesde
Españapor Veracruz. «... Y también quiero decir que pareció
ser que en el navío en que vino el licenciado Luis Ponce (de
León) quedió pestilenciaen ellos porquea más de cien perso-
nasque en él venían les dió modorra y dolencia de quemurie-
ron en la mar y despuésde desembarcarlosen la villa de Me-
dellín (Veracruz) murieron muchos de ellos y aun de los frailes
quedaronmuy pocosy fue la forma queaquellamodorracundió
en México...» (fol. 219> ed. 1632). Son varios los investigadores
que también creen fuera tabardeteotras pestilenciasde finales
del siglo x’n.

Finalmente,otra enfermedadepidémicaintroducida por los
españolesduranteel procesode la conquistade México fue el
sarampión,acercadel cual tenemosel testimonio de aquel hu-
milde franciscano Toribio de Motolinia (c. 1500-1569), parte
del grupo que llegó a Veracruz en 1524, a quien la tradición
ha llamado los doce apóstolesde la evangelizaciónmexicana.
ParaMotolonia la primera plaga quehubo en la Nueva España
fue la viruela, y dice: «A esta enfermedadllamaron los Indios
la gran lepra, porque eran tantas las viruelas> que se cubrían
de tal maneraqueparecíanleprosos,y hoy día en algunasper-
sonasqueescaparonparecebienpor las señales>quetodos que-
daron llenos de hoyos. Despuésa once años (1531) vino un ~s-
pañol herido de sarampión>y de él saltó en los Indios, y si no
fuera por el mucho cuidado que hubo en que no se bañasen,
y en otros remedios,fuera otra gran plaga y pestilencia como
la pasada,y aun con todo esto murieron muchos.Llamaron
también a éste el año de la lepra.» Para Bustamente(1973) el

• cocoliztli o epidemiaque aparecióen México entre 1576 y 1579
fue sarampióii, aunqueotros investigadorespiensanque fuera
tabardeteo tifus exantemático.El hecho de que los indios me-
xicanos llamaran hueyzal-zuatt,gran lepra> a la viruela y tepi-
tonzahuattal sarampión>pequeñalepra, planteael problemade
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la existenciaprecolombinade lepra en el Nuevo Mundo, hecho
que hastaahora había sido negado(p. 14> ed. 1914).

CONQUISTA MILITAR Y DEvOcIÓN GUADALUPANA

La figura de Hernán Cortéscomo conquistadorha opacado
su obra caritativa por los que sufrieron enfermedadesy heridas
durantey despuésde la conquistade México, y apenasse co-
noce queconcluidoel asedio de Tenochtitlanprocedió a fundar
allí dos hospitalesentre 1521 y 1524, el de San Lázaro y el de
la Concepción,para españolese indios, el último de los cuales
(Guerra, 1985) aún funciona con eficiencia ejemplar después
de casi cinco siglos. La victoria militar de Cortés,su humildad
ante los evangelizadoresfranciscanosllegados pocos después,
su religiosidad y devoción a la Virgen María y su ascendencia
extremeñacristalizaronen un sincretismoreligioso cuya mani-
festación más aparenteen México es la devoción guadalupana,
que analizadaantropológicamenteresulta ser una secuelamé-
dica de la conquista.

La manifestacióncultural más importantede las civilzacio-
nes precolombinasfue su extremareligiosidad: la vida del in-
dígenamexicanoestabaregida> desde que nacía hastaque mo-
ría, por el respetoa la Voluntad de sus dioses y sacerdotesy
una liturgia muy elaborada.Ténían dioses paratodo y algunos
de los más poderosos,como el caprichosoTezcatlipoca,el gran
puto, castigabamandandoenfermedadesa los quecometíanpe-
cados.Pero todos los pueblos tuvieron sus dioses>y una visión
retrospectivanos hace ver que en las civilizaciones literarias
los diosesse fueron substituyendounospor otros a medidaque
unacultura dominó a otra. En Mesopotamia,por ejemplo, cada
serhumanotenía un dios personalque cuidaba de la salud y
al alejarse del hombre, aparecíaen éste la enfermedad; era
además el que intervenía ante otros dioses más poderosos
cuando el hombrecaía enfermo. Otro tanto ocurrió en Egipto,
donde la enfermedadera castigo de los dioses y cada ciudad
tuvo un dios particular aparte de otros diosessanadores- Gre-
cia admiró los dioses egipcios y eligió a Apolo, hijo de Zeus
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y Latona, como dios de la medicina; él fue quien enseñóel arte
de curar al centauroQuirón, y éste,a su vez, a Asclepio. Roma
recibió los diosesde Grecia, y Zeusse convirtió en Júpitery As-
clepio en Esculapio.En la tradición judaico-cristianael dios de
los judíos, Jehová,pasó a ser la figura de Cristo dios de los -

cristianos,pero con el dominio de la doctrina de la salvación
del Islam> Alá sustituyó en sus creyentesla imagencristiana del
Salvador. Algo semejante,pero más complejo, sucedió con la
teogoníamexicanatras la conquistade México, cuandolos me-
xicanosvieron a sus diosesy a sus hombresvencidospor las
armas y las epidemias,y los españoleshabían muerto a sus
guereros>teníancautivossus capitanesy destruidosus templos.

Era un hecho que a los cristianos les habíaprotegido San-
tiago luchandoa caballo y la madre de su Dios habíaechado
tierra a los ojos de sus enemigosy les habíaprotegido de las
enfermedades,sobre todo de las viruelas que no había tocado
a ninguno de los teátes,como llamaban a los españoles.El in-
crédulo pecador Bernal Díaz del Castillo (1632) dice: «. y
(el) señor Santiago,que ciertamentenos ayudaba...» (fol. 108>
ed. 1632). Torquemadaafirma: «-.. y como los indios veían que
este mal (de las viruelas) no tocabaa los Castellanas,con mu-
cha admiración pensabanque alguna deidad los reservavay
amparava.. - » (p. 526, ed. 1728). Vetancurt (1698), ferviente ad-
mirador de Cortés>reconoceque: « - -. mucho debe al valor de
los Españolesla conquista,pero más debea la disposicióndi-
vina-- - pues a no ayer sido milagro no huvieranlos Españoles
conquistado,y se pruebacon las vezesque la Virgen Santísima
les ayudóen sus conflictos y las que Santiagose aparecióen las
batallas..- » (p. 165, cd. 1698).

Recientementese ha demostrado(Guerra, 1985) la similitud
existenteentre los sacramentosde la religión católica y los ri-
tualesde los aztecasequivalentesal bautizo, confirmación,con-
fesión>penitencia,órdenessagradasy matrimonio; lo único que
faltabaen los indios mexicanosera la extrema unción. Pero la
clave del sincretismo hispano-mexicanofue la Virgen María.
Era la abuela.de los baños, Temazcatlteci,la mujer de la ser-
piente o madre Eva, Cihuacoatí>pero su advocaciónmás que-
rida entre Los aztecasera la de Teteoinan,Madre de Dios> y
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sobretodo Tonatzin,NuestraSeñora.La Tonatzin,NuestraSe-
ñora, era la esenciade todo lo profundo e íntimo de la madre
del mexicano y por fuerza estabaidentificada con la Virgen
María del extremeñoque les habíavencido> la Virgen de Gua-
dalupe,la del que habíaconquistadono sólo Tenochtitlan ocu-
pandoprimero Tepeyaacdondeestabael templo de Tonatzin,
sino que su Virgen les había protegido para conquistar todo
México; y por eso se alzó en Tepeyaacel templo de la Virgen
de Guadalupedondeestabael templo de Tonatzin.

La concepciónsobrenaturaldel conceptode enfermedad,pa-
trimonio en el curso de la historia de muchasculturas> no sólo
la mexicana,se yuxtaponeen estecasocon la doctrinateológica
de Santo Tomás de ser lícito rezar a la Virgen María y a los
santosde la Iglesia Católica como intermediariosde nuestras
peticionesa Dios, y nadahay más legitimo en los sereshuma-
nos que pedir la saludy la vida. Dentro de esa complejaurdim-
bre del subconscientecolectivo del pueblo mexicano>la afirma-
ción de devoción a la Virgen de Guadalupefue la secuencia
natural del triunfo militar de aquel gran extremeño> Hernán
Cortés.
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